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ACTO  ÚNICO 


El  teatro  representa  una  casa  pobre. — Al  fondo  una  puerta 
grande. — En  el  ángulo  de  la  derecha  una  ventana  por  la 
que  se  ve  el  horizonte  y  el  mar. — En  el  ángulo  de  la  iz- 
quierda un  trofeo  de  armas  enmohecidas.  —Puertas  late- 
rales.— A  la  izquierda,  primer  término,  una  mesa,  y  pró- 
ximo á  ésta  un  sillón. — Muebles  de  la  época. 

ESCENA  PRIMERA 

CATALINA  Y  MONCADA 

^Catalina  aparece  de  pié  junto  á  la  ventana  contemplando  el  mar.  Moneada  sen- 
tado en  el  sillón,  leyendo  un  libro,  y  al  levantarse  el  telón  le  cierra  y  queda  ua 
instante  contemplando  á  Catalina. 

Moncada.       Hija,  ten  resignación, 

nada  con  llanto  se  alcanza. 
Cat.  Un  átomo  de  esperanza 

aún  queda  en  mi  corazón. 
Moncada.       Catalina,  ¡cuánto  siento 

verte  afligida  y  sin  calma! 
Cat.  Padre,  los  males  del  alma 

no  los  cura  el  pensamiento. 

¡Ahí  Con  su  recuerdo  á  solas 

paso  los  días  soñando, 

y  la  imagen  de  Fernando 

veo  á  través  de  las  olas. 

Tanto  le  amo,  padre  mío, 

tanto  abrazarle  deseo, 

que  en  todas  partes  le  veo 

en  mi  loco  desvarío. 

En  la  tierra  y  en  el  mar, 

hasta  en  el  azul  del  cielo 

le  veo  en  mi  amante  anhelo... 

¡Pero  todo  es  delirar! 

Desde  aquel  aciago  día 

en  que  á  la  guerra  partió, 

jah!  mi  corazón  se  hundió 

en  abismos  de  agonía. 

(Aproximándose  á  Moncada.) 

n  jada.       Enjuga  el  amargo  llanto 

como  yo  también  le  enjugo. 
Perdón:  he  sido  verdugo 
del  hombre  que  adoras  tanto. 


Mo 
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Catalina 


Moncada. 


Tu  mano  me  pidió  un  día 
y  se  la  negué  altanero, 
porque  no  era  caballero 
ni  aun  noble  de  jerarquía. 
«Si  aspiras  á  ser  su  esposo 
— le  dije — sal  de  esta  tierra 
y  en  los  lances  de  la  guerra 
busca  un  nombre  decoroso. 
Te  es  propicia  la  ocasión, 
lánzate  allende  los  mares, 
que  para  las  Baleares 
sale  hoy  el  rey  de  Aragón. 
Cíñete  al  punto  una  espada, 
pues  de  tu  valor  espero 
verte  armado  caballero 
por  esa  noble  cruzada.» 

Y  él,  ccn  entusiasta  ardor, 
dijo  con  voz  altanera': 
«Lucharé  por  la  bandera 
de  Jaime  el  Conquistador. 
A  tierras  extrañas  van; 
juro  con  honra  morir, 

ó  con  orgullo  lucir 
la  banda  de  capitán.» 
Al  oir  esto  tu  hermano, 
lleno  de  patrio  ardimiento, 
exclamó:  «Yo  iré  contento 
á  luchar  contra  el  pagano. 
No  te  opongas,  padre  mío, 
á  mi  inclinación  guerrera; 
déjame,  padre,  que  muera 
mostrando  al  moro  mi  brío. 

Y  si  dispone  la  suerte 

que  sucumba  en  tierra  extraña, 
siendo  en  defensa  de  España, 
venga  en  buen  hora  la  muerte. 
De  gozo  mi  corazón 
palpitó  cuando  le  oí, 
y  abrazándole,  le  di 
mi  paternal  bendición. 
Después... 

Se  fueron  los  dos 
quizás  para  no  volver; 
tal  vez  no  les  vuelva  á  ver. 
¿Quién  sabe?... 

Confía  en  Dios. 
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Quizás  con  calma  esperando, 

puesta  en  Dios  tu  confianza, 

se  realice  tu  esperanza: 

ser  esposa  de  Fernando. 

De  él  te  separé,  es  verdad, 

mas  lo  exigía  mi  honor; 

tú  juzgaste  por  tu  amor 

mi  noble  acción  crueldad. 

Yo  rompí  los  dulces  lazos 

que  al  destino  darte  plugo; 

mas  de  otros  te  impongo  el  yugo; 

¡Ven,  hija,  ven  á  mis  brazos! 

(En  un  arranque  de  paternal  amor,  y  tendiendo  los  brazos 
á  Catalina.  Esta  se  arroja  en  ellos  .sollozando.) 

Catalina        ¡Padre  del  alma! 
Moncada.  ¡Hija  mía! 

No  me  mires  con  enojos; 

contempla  el  llanto  en  mis  ojos, 

.  llanto  que  antes  no  vertía. 
Catalina         Calmaos. 
Moncada.  ¿Cómo  la  calma 

ha  de  acudir  á  mi  pecho, 

si  el  dolor  viene  derecho 

á  herir  de  muerte  mi  alma? 

Pensar  que  te  falta  á  tí 

la  felicidad  soñada, 

es  lo  que  más  me  anonada. 

¿Luego  vos  sufrís  por  mí? 

Por  tí  sólo,  sí.  Al  mirar 

£uái  es  nuestra  situación, 

Catalina,  ¿no  es  razón 

que  un  padre  debe  llorar? 

Cuando  venga  tu  Fernando 

a  darte  el  nombre  de  esposo, 

hija  mía,  es  horroso 

verte  casi  mendigando. 

Maldigo  al  hado  traidor 

que  en  su  impiedad  ha  trocado 

nuestro  castillo  almenado 

en  choza  de  pescador. 
Catalina        ¡Padre!... 

Moncada.  ¡Desdichada  suerte! 

Catalina        Nada  temáis,  Dios  decida; 

con  tal  que  él  salve  su  vida... 
Moncada.        Quizás  para  aborrecerte. 
Catalina        ¿Qué  decís,  padre?  ¡Qué  horrorl 


Catalina 
Moncada. 
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MONCADA. 


Catalina 

MONCADA. 


Diego. 
Catalina 

Diego. 


Catalína 
Diego. 

Catalina. 

Diego. 


Sería  cruel,  impío.. 

Es  verdad,  yo  desvarío... 

Fué  un  pensamiento  traidor. 

¡Cielos!  ¡Se  abrasa  mi  frente!... 

No  hagas  caso,  te  lo  ruego. 

¡Padre!... 

Déjame-  hasta  luego; 
quiero  aspirar  otro  ambiente. 

(Sale  lentamente  por  la  puerta  el  r  la  izquierda.) 

ESCENA  Ií. 

catalina 

¡Dios  mío!  ¿Por  qué  el  dolor 
tanto  se  arraigó  en  su  pecho? 
Yo  sola  sufrir  debiera 
el  rigor  del  hado  adverso. 
¡Pobre  padre!  Cuando  el  llanto 
en  sus  mejillas  contemplo, 

se  apodera  de  mi  ser 

una  atmósfera  de  fuego. 

Debo  ocultarle  mis  penas, 

ahogarlas  en  el  silencio, 

decirle  que  soy  feliz, 

dichas  y  glorias  fingiendo, 

porque  recobre  la  calma 

y  su  pesar  sea  menos. 

ESCENA  III 

CATALINA. — D.  DIEGO. 
¡Catalina!...     (Desde  la  puerta.) 

¿Quién  me  nombrar 

¡Ah!  ;S0ÍS  VOS?     (Sobresaltada.) 

(Entrando.)    Sí;  ¿qué  te  altera- 
Siempre  mjusta  eres  conmigo 
y  siempre  esquiva  te  muestras. 

Salid.     (Con  imperio.) 

No;  tengo  que  hablarte 
hoy  con  muchísima  urgencia. 
En  vuestra  faz  adivino 
lo  que  va  á  expresar  la  lengua... 
Escucharás  mis  palabras 
porque  va  tu  dicha  en  ellas 
Hace  tiempo  me  fijé, 
Catalina,  en  tu  belleza, 
y  el  amor  brotó  en  mi  pecho 


Catalina. 
Díego. 


Catalina. 


>iego. 
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con  tal  imperio  y  tal  fuerza, 

que  sólo  tu  amor  podrá 

hacer  feliz  mi  existencia. 

Mil  veces  te  declaré 

de  mi  pasión  la  vehemencia, 

y  mil  veces  rechazaste 

con  altivez  mis  promesas. 

Mas  debió  llegar  el  día 

que  á  mis  ruegos  atendieras, 

y  hoy  es  el  día  fijado: 

el  último  de  mis  penas. 

Sé  que  adoras  á  un  mancebo, 

que  há  poco  partió  á  la  guerra 

á  conquistar  un  blasón, 

un  título  de  nobleza 

Con  orgullo  le  arrojaste, 

pero  sin  tener  en  cuenti 

que  cuando  altivo  tornase 

con  un  blasón  de  la  guerra, 

os  habíais  de  encontrar 

en  el  fango,  en  la  miseria. 

sin  títulos,  sin  recursos, 

sin  blasones,  sin  haciendas... 

(Catalina  hace  un  movimiento  <ie  impaciencia.) 

Escucha:  acaba  en  el  puerto 

de  arribar  una  galera 

que  regresa  de  Mallorca, 

y  Fernando  viene  en  ella. 

[Cielos!  ¿Fernando  ha  llegado? 

A  sucumbir  de  vergüenza 

al  ver  mezclada  en  el  lodo 

esa  pasada  grandeza. 

Parece  que  te  acobardas. 

Me  has  comprendido  y  ya  tiemblas. 

¿Yo  temblar?...  No  sé  temblar. 

Sólo  las  almas  perversas, 

los  corazones  mezquinos, 

sí  se  les  acosa,  tiemblan. 

¿Creéis  que  voy  á  ceder? 

Aún  mi  corazón  alienta 

para  luchar  con  la  suerte 

sin  desdoro  ni  flaqueza. 

Tu  propio  valor  te  engaña. 

¿Tú  luchar?  !¡Loca  quimeral 

Veremos  si  ese  valor, 

de  que  ahora  tanto  alardeas, 
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no  te  abandona  al  llegar 

el  momento  de  la  prueba. 

Pero  es  preciso  acabar 

y  que  resuelvas  es  fuerza: 

Si  no  me  otorgas  tu  amor 

sin  oponer  resistencia, 

sufrirás  de  mi  venganza 

las  amargas  consecuencias. 

Considérate  vencida 

y  obra  como  te  parezca, 

pues  te  juro  serás  mía. 
Catalina.       j  Veremos  de  qué  man  eral 

Sois  un  felón,  un  infame, 

sin  pudor  y  sin  conciencia. 

Tanta  maldad  no  concibo. 
Diego.  Quiero  gozarme  en  tu  afrenta 

y  que  el  mundo  te  desprecie; 

esto  es  todo  cuanto  anhela 

mi  corazón,  y  es  preciso 

lo  consiga  sin  más  treguas, 

ó  al  instante  apelaré 

á  la  astucia  y  violencia. 

Tengo  yo  con  tu  familia 

que  saldar  antigua  cuenta; 

tú  serás  la  primera  víctima 

del  odio  que  aquí  se  encierra. 

(Golpeándose  el  corazón.) 

Quise  rendirte  con  súplicas, 
me  rechazaste  altanera, 
te  fingí  profundo  amor, 
te  ofrecí  grandes  riquezas, 
y  jamás  pude  lograr 
que  tu  orgullo  se  rindiera; 
pero  ahora  que  estás  débil, 
sin  amparo  y  sin  defensa, 
en  este  instante  en  que  puedo 
luchar  con  armas  diversas, 
veremos,  mujer  altiva, 
si  sucumbes  á  la  fuerza. 
No  esperes  que  tu  Fernando 
á  socorrerte  aquí  venga. 
Mi  gente  le  impedirá 

que  se  aproxime  á  la  puerta.  (Señaiand*  aiforo) 
CATALINA         ¿Seguro  el  triunfo  creéis? 
Juzgáis  tan  fácil  empresa 
cometer  actos  punibles 
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con  personas  indefensas? 

¡Ilusiones,  Lorenzana! 

Mientras  con  vida  me  sienta, 

no  me  veréis  sucumbir, 

porque  siempre  habrá  en  mi  diestra 

un  puñal  que  sepultar 

en  ese  corazón. 

(Avanzando  hacia  Catalina  con  aire  amenazador.) 

¡Prueba! 
No  os  aproximéis  á  mí. 

Atrás.  (Retrocede  hasta  el  trofeo  y  se  arma  de  un  puñal.) 
(Cerrando  la  puerta.)  Ya  la  lucha  empieza 

¡Veremos  quién  triunfa! 

(Avanza  hacia  Catalina  y  la  sujeta  del  brazo  en  que  tieHe 
el  puñal.) 


Padre! 


¡Socorro,  padre! 

(Logra  desasirse  y  queda  en  actitud  amenazadora.) 
(Con  aire  de  triunfo.^   Que  Venga. 


>IEGO. 
[ONCADA. 


ESCENA  IV 

DICHC-S.-IJÍONCADA  (por  la  iyquierda.) 

¿Qué  sucede?  ¿Por  qué  brilla 
ese  puñal  en  tu  mano? 
¿Qué  pensamiento  villano 

Concebiste?     (A  Catalina.) 

No  es  mancilla 
esgrimir  así  un  acero 
en  defensa  del  honor, 
cuando  hipócrita  y  traidor, 
fingiéndose  caballero, 
un  hombre  á  ultrajar  se  atreve 
la  honra  pura  de  este  hogar, 
que  pretende  mancillar 
con  la  intención  más  aleve. 
Catalina  ¿te  ha  ultrajado? 

(Señalando  á  D.  Diego.) 

¿él  pudo  causarte  enojos? 
Pronto  le  verás  de  hinojos 
ante  tu  padre  postrado. 
Haces  de  valor  alarde, 
y  trémula  está  tu  mano. 
Quien  insulta  así  á  un  anciano 
es  un  vil,  es  un  cobarde. 
Mas  ¿qué  ha  pasado?  No  acierto. 
Dímelo  todo,  hija  mía, 
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sin  recelo:  en  mi  confía, 

aún  mi  brazo  no  está  yerto. 
Catalina        Yo  no  lo  puedo  decir, 

mas  sé  lo  que  debo  hacer; 

antes  que  vencida  ser 

sabré  con  honra  morir. 
Moncada.        Tan  heroico  valor 

mucho,  hija,  me  satisface. 
Catalina         Padre,  quien  honrado  nace 

debe  morir  con  honor. 
Moncada.        Dices  bien:  mengua  sería 

pensar  de  distinto  modo; 

antes  que  hundirse  en  el  lodo, 

bajar  á  la  tumba  fría. 

-      Quedemos  SOIOS  los  dos.   (Despidiendo  á Catalina.) 

Yo  sabré  vengar  tu  afrenta  .. 
Si  no  da  cumplida  cuenta 
puede  encomendarse  á  Dios. 


ESCENA  V 

MONCADA. — DON  DIEGO 

Moncada         Ahora  que  solos  quedamos 
será  fácil  entendernos. 
Os  exijo  que  me  deis 
una  explicación,  don  Diego. 
Ofendido  habéis  mi  honor, 
estoy,  pues,  en  mi  derecho 
al  pedir  satisfacción 
de  vuestro  aleve  proyecto. 
¿Ha  mentido  Catalina? 
Responded. 

Diego.  Dijo  lo  cierto. 

Moncada        ¿Os  atrevéis,  fementido, 
á  ratificar...? 

Diego  Me  atrevo. 

Moncada        ¿Y  no  teméis  mi  furor? 

Diego  Nada,  buen  Moncada.  temo. 

Moncada         Pronto  á  vuestra  impura  lengua 
pondré,  cual  merece,  freno, 
que  aunque  me  veis  solo,  débil 
y  estoy  achacoso  y  viejo, 
aún  puede  mi  débil  mano 
esgrimir  tajante  acero 
y  hundirle  en  vuestra  garganta. 

Diego  ¿Tendrás  valor  para  hacerlo? 


Moncada        ¡Vive  Dios! 

Diego  ¡Ah!  Ten  más  calma 

y  escúchame.  Hace  ya  tiempo 
busco  una  ocasión  propicia 
para  desahogar  mi  pecho 
y  recordarte  una  historia 
que  sólo  los  dos  sabemos. 
Después,  si  juzgas  prudente 
medir  conmigo  el  acero, 
sea;  mas  antes  exijo 
me  dejes  hablar,  don  Pedro. 

Moncada        Hablad. 

Diego  Hace  cinco  lustros, 

poco  más  ó  poco  menos, 
era  el  marqués  de  Moncada 
gallardo,  apuesto  mancebo, 
y  el  explendor  de  su  casa 
hallábase  en  su  apogeo. 
Por  aquel  tiempo,  marqués, 
germinó  en  tu  innoble  pecho 
del  primer  amor  la  llama 
qus  dejó  rastros  de  cieno, 
pues  á  una  honrada  familia 
cubrió  de  baldón  eterno. 
Aún  debes,  Pedro  Moncada, 
conservar  algún  recuerdo 
de  doña  Juana  de  Vargas, 
á  quien  engañaste,  pérfido, 
de  su  inocencia  abusando, 
ardiente  pasión  fingiendo. 

Moncada.       Sí:  ¿cómo  podrá  borrar 

de  mí  su  imagen  el  tiempo, 
si  ella  supo  levantar 
en  mi  corazón  un  templo^ 
en  el  cual  la  rindo  culto 
con  la  misma  fe  que  al  cielo? 
Mas  ¡ay!  la  adversa  fortuna 
me  hizo  torcer  mi  sendero, 
me  abrió  nuevos  horizontes 
y  paisajes  más  risueños, 
é  impía  me  abandonó. 
¡Piedad!  mi  crimen  confieso. 
Y  vos,  Diego  Lorenzana, 
¿sois  de  doña  Juana  deudo? 
i  Diego.  Soy  el  hermano  ultrajado 

que  tiempo  há  te  va  siguiendo, 


MONCADA. 


Diego. 


MONCADA. 
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fingiendo  franca  amistad 

y  con  un  nombre  supuesto. 

Apenas  tuve  noticia 

de  mi  ultraje,  busqué  el  medio 

de  vengarme,  y  una  idea 

aferróse  á  mi  cerebro. 

«Moneada  tiene  una  bija  — 

me  dije. — La  idea  acepto. 

¡Honra  por  honra!  Él,  infame, 

arrojó  mi  honor  al  suelo; 

caigan  su  sangre  y  su  honra 

en  confusa  mezcla  al  cieno.» 

Y  heme  aquí  ya,  buen      oncada, 

á  vengar  mi  honor  resuelto, 

tu  mezquino  proceder 

me  está  venganza  pidiendo. 

Razón  tenéis  en  verdad,    . 

justo  castigo  merezco;    . 

dadme  si  os  place,  la  mu-rte, 

pero  os  suplico,  D.  Dieg>. 

que  respetéis  á  mi  hija... 

Es  inocente!.:.  Yo  debo 

á  vuestra  saña  entregar  me 

sin  escrúpulo,  sin  miedo; 

pero  ella...  fAh!...  no...  [Jamás!..:. 

¿Habéis  de  ser  tan  perverso? 

He  jurado  una  venganza 

y  cumpliré  el  juramento. 

¡Ella  también  será  víctima!... 

Compasión!  ¡Piedad!..  ¡Ah,  cielos!... 

El  mal  es  inevitable. 

Mi  vida  gustoso  ofrezco 

represalia  de  un  pecado, 

de  mi  ruin  comportamiento. 

Tomad  al  punto  venganza 

si  á  tomarla  estáis  resuelto, 

mas  respetad  á  mi  hija 

que  no  os  ofendió,  don  Diego, 

Sed  con  ella  generoso 

cual  noble  y  cual  caballero; 

perdonar  es  galardón 

en  los  valerosos  pechos; 

y  cuando  la  ofensa  es  grande, 

grande  el  arrepentimiento, 

el  que  concede  el  perdón 

lleva  de  heroísmo  el  sello. 


Señor,  escuchad  mis  súplicas, 
ved  este  llanto  que  vierto; 

muévaOi  á  Compasión  (Sollozando.) 

mi  infortunio,  el  sufrimiento 

que  á  mi  alma  atribulada 

trajo  tan  fatal  recuerdo... 

Ved...  que  á  vuestros  pies  postrado 

humildemente  lo  ruego. 

(Cae  de  hinojos  ante  D.  Diego.) 

Al  mirar  esa  actitud 
á  mi  pesar  me  avergüenzo. 
¿Dónde  está  aquella  altivez 
de  que  blasonas  soberbio? 
Sólo  el  criminal  se  humilla; 
mas  no  te  libras  por  eso 
de  mi  venganza,  no;  al  verte 
humillado,  crece  el  fuego 
que  me  abrasa.  ¿Defenderte 
no  quieres?  Pues  te  prometo 
has  de  llevar  en  el  rostro 
de  la  infamia  escrito  el  sello. 
Miserable,  ;así  te  arrastras 
implorando  por  el  suelo? 
Vil  reptil,  desciende  al  lodo 
y  en  él  arroja  el  veneno. 

(Le  ase  del  cuello  y  le  hace  carer  de  bruces  al  suelo.) 

{Maldición! 

(con  suprema  energía  y  levantándose  rápidamente.) 

Eso  me  place. 
Defiéndete  pronto. 

(Moneada  se  dirige  al  trofeo,  va  á  coger  una  espada,  vacila 
y  vuelve  pensativo  la  vista  hacia  D.  Diego.  Esta  situacióa 
queda  encomendada  al  actor.) 

¡Cielos! 
¿He  de  sufrir  tal  mancilla? 
Mas  jay  de  mí!  No,  no  puedo 
mis  manos  en  vuestra  sangre 
manchar;  juntas  estuvieron 
mi  sangre  y  la  vuestra...  ¡  Ah!... 
¡Es  mi  sacrificio  inmenso! 
Sois  sagrado  para  mí 
y  acometeros  no  puedo. 
Cobarde  eres,  ¡vive  Dios! 
Buscas  mezquinos  pretextos 
para  aplacar  mi  venganza; 
mas  no  estaré  satisfecho 
hasta  consumar  mi  obra: 


MONCADA. 


Diego. 

MONCADA. 

Diego. 


Moncada 


Diego 
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Así,  Moncada  la  empiezo. 

(Le  dáuna  bofetada,  Moncada  lanza  un  grito  terrible.) 

jAh!...  ¡Maldición  sobre  mí 
si  vuestra  sangre  no  vierto! 
¡Deshonrado!. .  ¡Deshonrado!... 
¡Pronto,  un  acero,  un  acero!... 

(Se  dirige  al  trofeo.  D.  Diego  se  interpone  y  le  impide  c«ger 
la  espada,  sujetándole.) 

Espera. 

Suelta,  villano. 
No  has  de  conseguir  tu  intento. 

(Risasarcástica.) 

Mi  sangre  no  has  de  verter, 
será  mi  triunfo  completo. 
Voy  en  busca  de  mis  gentes. 

(Haciendo  esfuerzos  supremos  por  detener  á  D.  Diego,  que. 
intenta  salir.  Breve  lucha.  D.  Diego  hace  un  violento  esfuer- 
zo y  arroja  lejos  de  si  á  Moncada  que  vacilando  viene  á  caer 
al  suelo.  Mucharapidez.) 

¡Jamás! 

Moncada,  hasta  luego. 

(Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  VI 


MONCADA 


¡Cielos!  ¿Tal  humillación 
me  reservaba  la  suerte? 
¿Por  qué  no  me  dio  la  muerte 
sin  cubrirme  de  baldón? 

(Se  dirige  al  trofeo  y  coge  una  espada.) 

Hierro,  del  moro  terror, 
mil  veces  en  sangre  tinto, 
no  te  quitaré  del  cinto 
hasta  que  vengues  mi  honor. 

(Mirando  á  la  puerta  con  recelo) 

¿He  de  sufrir  la  mancilla 
de  esas  acciones  menguadas? 
¡AhIMis  canas  deshonradas!... 
¡Y  supliqué  de  rodillas!... 
¿Qué  cuenta  doy  de  mi  honra 
cuando  venga  mi  hijo  amado 
y  sepa  estoy  afrentado 
é  impune  quien  me  deshonra? 
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Para  robarme  la  calma 
volverá  ese  hombre,  de  fijo, 
¿En  dónde  estás?...  ¡Hijo...  hijo! 

(Sollozando.) 

¡Véngame! 

ESCENA  VII 

MONCADA.— -CARLOS. — FERNANDO 


(Carlos  entra  precipitadamente  por  el  foro  sogwido  de  Fer« 
nando,  coa  los  brazos  abiertos,  y  se  arroja  á  abrazar  á  Mos- 
cada ) 

¡Padre  del  alma! 
¡Carlos!...  ¡Fernando!... 

(Abrazándoles.) 

Los  dos. 
¡Ellos!...  (Ya  alienta  mi  pecho.) 
Há  poco  desembarcamos 
victoriosos  en  el  puerto, 
y  al  pisar  hispana  tierra, 
al  tornar  á  nuestro  suelo, 
es  inútil  expresar 
fué  nuestro  primer  intento 
ir  á  abrazar  á  los  seres 
más  queridos  que  tenemos, 
decirles  que  la  victoria 
coronó  tanto  denuedo, 
y  que  orgullosos  venimos 
de  gloria  y  de  honor  cubiertos. 
Mas  al  ir  á  vuestro  alcázar 
encontrárnosle  desierto, 
y  con  asombro  supimos 
pertenecía  á  otro  dueño, 
entonces  nuestra  alegría 
trocóse  en  presentimiento, 
suponiendo  que  Moneada 
ó  su  hija  habían  muerto. 
Indagamos;  y  por  fin, 
un  campesino  en  el  puerto 
nos  indicó  esta  mansión, 
y  en  ella  á  la  postre  os  vemos. 
¿Qué  me  indica,  padre  mío, 
dímelo,  pues  yo  no  acierto 
las  causas  á  comprender 
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MONCADA. 


Carlos. 


Fernando 

MONCADA. 


del  estado  en  que  te  encuentro; 

esta  mísera  estrechez, 

este  mezquino  aposento, 

esta  pobreza  espantosa 

y  hasta  tu  cambiado  ^aspecto? 

Reveses  de  la  fortuna 

en  la  miseria  me  hundieron; 

luché  en  vano,  y  sucumbí 

al  rigor  del  hado  adverso. 

¡Cómo  ha  de  ser,  hijo  mío! 

Si  así  lo  dispuso  el  cielo, 

con  resignación  suframos 

sus  inmutables  decretos. 

Razón  tienes;  es  preciso 

á  sus  leyes  atenernos. 

Mas  hablemos  de  mi  hermana, 

¿dónde  está?  Verla  deseo. 

También  yo. 

Lo  sé,  Fernando. 

(Con  dulce  sonrisa.) 

¡Catalina!... 

(Llamando) 

¿Por  qué  tiemblo?  (Ap.> 


ESCENA  VIII 

DICHOS. CATALINA 


Catalina        ¡Ah!...  ¡Fernando!...  ¡Hermano  mío!.... 

(Abrazando  á  Carlos.) 

Fernando       ¡Catalina! 

Catalina  ¿Es  ilusión? 

¿No  es  una  fascinación? 

¿no  es  un  loco  desvarío? 

Decidme  si  estoy  soñando 

cual  siempre,  con  el  deseo, 

pues  en  todas  partes  veo 

á  mi  hermano  y  á  Fernando. 
Fernando       No  es  ilusión,  Catalina, 

es  realidad  evidente. 
Catalina        Tanto  soñé... 
Moncada.  Fácilmente 

el  deseo  te  fascina. 

(Moneada  y  su  hijo  se  acercan  al  sillón  y  sostienen  una  p«Ié» 
miea  en  voz  baja  mientras  dura  el  diálog»  de  Fernanda  J? 
Catalina.) 
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¡Al  fin  te  veo,  Fernandol 
¡Cuánto  temí  por  tu  suerte! 
jPensé  hallarías  la  muerte 
en  tierra  extraña  luchando! 
¡Cuántas  lágrimas  vertí, 
cuántos  ayes  de  amargura 
exalé!  ¡Cruel  tortura 
cuando  partiste  sentí! 
De  hoy  más  no  estés  afligida. 
¿Cómo,  si  logré  mi  anhelo? 
¿cómo  he  de  estarlo,  si  el  cielo 
ha  velado  por  tu  vida? 
Dices  bien:  el  cielo  ha  sido 
guardador  de  mi  existencia; 
todo  por  él;  y  en  conciencia, 
le  estoy  muy  agradecido. 
Yo  también  allá,  en  la  sierra, 
pasé  amarguras  sin  cuento. 
¡Qué  horroroso  es  el  sangriento 
panorama  de  la  guerra! 
Cadáveres  hacinados, 
de  sangre  regueros  rojos, 
y  mutilados  despojos 
de  los  cuerpos  separados. 
Pero  en  medio  de  ese  horror 
hay  goces,  yo  los  sentí. 
Al  acordarme  de  tí 
me  los  causaba  tu  amor. 
Pues  cuando  falto  de  aliento 
en  la  lucha  me  encontraba, 
tu  recuerdo  me  animaba 
con  prodigioso  ardimiento. 
Hoy,  tras  de  ausencia  tan  larga, 
luchando  con  el  azar, 
llego  anhelante  á  tu  hogar 
á  endulzar  mi  vida  amarga. 
Donde  sobra  la  amargura, 
mal  podrás  lograr  tu  anhelo; 
¿cómo  has  de  encontrar  consuelo 
do  reina  la  desventura? 
Tú  luchabas  en  la  sierra 
contra  el  muslíii  iracundo, 
y  yo  luché  con  el  mundo 
que  hace  más  sañuda  guerra. 
Guerra  impía,  desastrosa, 
cuyos  estragos  y  horror 
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¡ay!  enlodan  el  honor 

con  una  mancha  afrentosa. 
Carlos  ¿Qué  dices,  padre,  ¿tai  vez 

contra  tu  honor  se  atentó? 
Moncada.       ¡Hijo!... 
Carlos  Sí.  Te  delató 

el  rubor  que  hay  en  tu  tez. 
Moncada         Catalina,  un  breve  instante 

(En  voz  baja.) 

solos  déjanos  aquí. 
Catalina.       (ap)  ¿Y  vais  á  decirles?... 
Moncada.       (*p-)  Sí; 

leyeron  en  mi  semblante 

la  angustia  que  el  corazón 

no  supo,  torpe,  ocultar. 

(Acompaña  á  Catalina  hasta  la  puerta.  Esta  entra  en  su  ap»-: 
sentó  despidiéndose  con  una  señal  de  asentimiento.) 


ESCENA  IX. 

DICHOS   menos    CATALINA 


Carlos. 


Moncada. 

Carlos. 

Moncada. 

Carlos. 

M©ncada. 
Carlos. 


Moncada. 
Carlos. 


Ya  puedes,  padre,  empezar 
á  darme  una  explicación. 
Pronto...  pronto... 

No;  no  puedo. 
Antes  que  la  ira  me  venza. 
No  puedo;  me  da  vergüenza; 
más  aún,  me  causa  miedo. 
Luego  es  cierto?... 

(Con  ansiedad.) 
(Balbuciente.)     Yo... 

Lo  exijo 
aunque  el  dolor  me  taladre: 
habla,  por  el  cielo,  padre. 
Déjame  que  calle,  hijo. 
Ea,  sin  más  dilación 
dime  cuanto  haya  pasado, 
antes  que  desesperado 
estalle  de  indignación. 
Juro  vengar  tus  agravios 
con  el  filo  de  mi  acero; 
pero  antes  oírlos  quiero, 
padre  mío,  de  tus  labios. 
¿Quieres  ocultarme  á  mí 
al  que  ofendió  nuestro  honor? 
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Moncada.        Carlos,  me  causa  dolor 
decírtelo...  pero  sí, 
lo  diré,  porque  es  muy  justo 
y  á  nuestra  honra  interesa; 
mas,  hijo  mío,  me  pesa 
darte  un  amargo  disgusto. 
Escucha:  un  hombre  se  obstina 
con  innobles  intenciones, 
enlodar  nuestros  blasones 
ultrajando  á  Catalina. 

Fer.  y  Car.     ¡CielosI 

Fernando.  Concluid. 

Moncada.  Há  poco 

osó  el  vil  amenazarla; 
acudí  al  punto  á  salvarla, 
y  quedé  aterrado,  loco. 
Me  amenazó,  me  insultó 
al  verme  débil  y  anciano, 
y  Moncada  ante  un  villano 
por  vez  primera  tembló. 
Lloré,  supliqué  de  hinojos: 
no  le  ablandó  mi  quebranto 
ni  le  conmovía  el  llanto 
que  brotaba  de  mis  ojos. 
Por  segunda  vez  me  postro; 
no  le  pude  convencer, 
y  osó  el  infame  poner 
su  impura  mano  en  mi  rostro. 

Fernando.       Ah! 

Carlos.  ¡Maldiciónl  ¿Afrentada 

nuestra  dignidad?  No  es  cierto! 

¿Qué  hiciste,  padre?  ¿No  has  muerto 

llevando  en  el  cinto  espada? 

No  supiste  defender 

con  heroísmo  tu  honor, 

y  temblando  de  pavor 

has  faltado  á  tu  deber. 

Déjame,  que  haciendo  alarde 

de  honradez,  que  á  tí  te  falta, 

te  acuse  con  voz  muy  alta,    , 

de  villano  y  de  cobarde. 

Que  no  supiste  vengar 

la  dignidad  ofendida, 

y  que  te  encuentro  con  vida 

y  amancillado  mi  hogar. 

¡x\h,  padrel  Si  no  mirara 


que  llevas  la  sangre  mía, 

al  saber  tu  cobardía 

segunda  vez  te  afrentara. 
Moncada.        jHijo!  ¡Tan  osada  acción!.. 

Ño  sigas  así,  no  sigas... 

Carlos!  Ah!  No  me  maldigas! 
Carlos.  No,  padre!...  ¡Perdón,  perdón! 

(En  un  arranque  de  filial  ternura  y  como  arrepentida  de  lo 
que  ha  dicho,  cayendo  de  hinojos  á  los  pies  de  Moneada.) 

Moncada.        ¡Carlos! 

Carlos.  Relega  al  olvido 

si  en  mi  cruel  arrebato 

llegué  á  ser  un  insensato: 

mírame  ya  arrepentido. 

Perdón,  sí.  Mi  osada  lengua 

atrevióse  á  amenazarte 

cuande  más  debiera  horrarte... 

Obré  con  bastante  mengua. 
Moncada.        Sí,  perdono  su  osadía 

y  la  justa  indignación 

que  sintió  tu  corazón 

al  saber  la  afrenta  mía. 

La  misma  sangre  llevamos, 

mi  honor  también  es  tu  honor: 

ocultemos  el  rubor 

y  nuestras  penas  unamos. 
Carlos.  Rubor  dices?  Eso  no; 

no  tienes  que  avergonzarte, 

ni  ante  ninguno  humillarte 

mientras  tenga  vida  yo. 

Que  no  es  digno  ni  es  honrado 

quien  su  faz  al  mundo  oculta 

y  en  las  tinieblas  se  oculta 

aun  cuando  se  halle  afrentado. 

Mi  acero  defenderá 

de  nuestra  casa  el  blasón; 

si  hay  en  él  algún  borrón 

con  sangre  se  lavará. 

Dime,  pues,  sin  más  tardanza 

el  nombre  del  que  ha  ultrajado 

nuestro  honor  inmaculado, 

para  saciar  mi  venganza 

en  su  existencia  villana. 
Moncada.       Dudo... 
Carlos.  En  mi  valor  confía. 

Dímelo,  por  vida  mía. 
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MONCADA. 

Car.  y  Fbr. 

MONCADA, 

Fernando. 


Carlos. 


Fernando. 
Carlos. 


Don  Diego  de  Lorenzana. 
El?... 

Sí;  me  juró  volver 
por  mi  hija. 

¡Vana  quimera! 
Como  Fernando  no  muera, 
veremos  cómo  ha  de  ser. 
Carlos,  permite  que  yo 
sea  escudo  de  tu  hermana, 
que  mi  mano  á  Lorenzana 
dé  la  muerte. 

Jamás;  no! 
No  me  arrebates  mi  presa; 
quiero  en  su  muerte  gozarme 
y  de  su  sangre  saciarme... 
También  mi  ambición  es  esa. 
Tú  espera  aquí,  voy  á  ver 
si  le  encuentro  en  su  camino, 
y  que  decida  el  destino. 
Tardaré  poco  en  volver 
si  no  le  veo;  entretanto, 
si  llega  ese  vil,  ¿me  entiendes? 
mi  hogar  y  mi  honor  defiendes; 

y  tú  mitiga  tU  llanto.     (A  Moneada.) 

Pues  por  la  cruz  de  mi  espada 
te  juro,  pierdo  la  vida, 
ó  has  de  ver,  padre,  enseguida, 
tu  grave  afrenta  vengada.    (Váse.) 


ESCENA 'X. 

MONCADA. FERNAND'O 


Fernando.       Tened,  señor,  esperanza, 
y  confiad  en  el  cielo; 
á  Carlos  causa  consuelo 
y  placer  esa  venganza. 
No  temáis;  él  es  valiente, 
pundonoroso  y  honrado; 
cumplirá  lo  que  ha  jurado; 
en  buena  lid,  frente  á  frente, 
dará  muerte  á  Lorenzana, 
ó  él  sucumbirá  á  la  mano 
4el  ser  cobarde  y  villano 


que  osó  ultrajar  á  su  hermana 

y  á  su  padre. 
Moncada.  El  corazón 

me  augura  que  lucha  tal 

ha  de  serle  muy  fatal. 
Fernando.       ¿Quién  sabe?  Fiel  protección 

quizás  le  otorgue  la  suerte: 

mas  si  Carlos  es  vencido, 

aquí  estoy  yo  decidido 

á  dar  á  don  Diego  muerte. 

No  os  mostréis  acobardado. 
Moncada.  ¿Y  si  pierde  la  existencia?... 
Fernando.       Tendrá  limpia  su  conciencia 

pues  cumple  un  deber  sagrado  (Transid»».), 

Mas  hablemos  de  otra  cosa 

que  mucho  nos  interesa: 

Tiempo  há,  me  hicisteis  promesa 

de  entregarme  por  esposa 

á  Catalina.  Un  blasón 

y  un  buen  nombre  me  exigisteis, 

sin  duda  porque  no  visteis 

que  es  noble  mi  corazón. 

Hoy,  ya  os  miro  sin  sonrojo, 

nombre  y  título  os  ofrezcOj 

si  juzgáis  que  la  merezco, 

vuestra  palabra  recojo. 
Moncada        Recuerdo  bien  lo  pactado 

y  conozco  tu  hidalguía; 

mas  la  adversidad  impía 

qua  tanto  me  ha  castigado, 

hoy  todos  mis  planes  trunca, 

y  en  la  presente  ocasión 

he  de  oponerme  á  esa  unión... 

y  con  más  tesón  que  nunca. 
Fernando       ;Qué  decís? 
Moncada  Lo  que  has  oído . 

Fernando       ¿Qué  causa,  Moncada?...  [Oh! 
Moncada        Cuándo  sea  tu  igual  yo 

cumpliré  lo  prometido. 

Cuando  mi  afrenta  se  borre, 

cuando  te  iguale  en  riqueza, 

cuando  la  antigua  grandeza  * 

que  dentro  mi  feudal  torre 

guardaba,  vuelva  á  alcanzar; 

cuando  el  esplendor  y  brillo- 

de  mi  señorial  castillo 


con  honra  pueda  ostentar, 
entonces  puedes  pedir 
lo  que  dos  veces  te  niego... 
y  no  insistas,  te  lo  ruego. 

Fernando       Don  Pedro,  no  he  de  insistir 
si  me  hacéis  perder  la  calma? 
¿De  oro  me  habláis?  ¡Ruin  flaqueza! 
¿Oro?...  La  mayor  riqueza 
es  la  nobleza  del  alma. 
Yo  adoro  sin  ambición, 
sin  impureza  mundana: 
mi  amor...  mi  amor  solo  emana 
del  fondo  del  corazón. 
No  habléis  de  bienes  terrenos 
porque  todos  los  desprecio. 
El  amor  no  tiene  precio; 
la  hidalguía  mucho  menos. 
Menos,  sí;  sublimes  dones 
que  Dios  lega  al  hombre  honrado, 
nunca,  jamás  se  han  trocado 
por  mezquinas  ambiciones. 

Moncada.        Tu  alma  grandeza  atesora; 
lo  sé;  mas  á  tu  despecho, 
debes  arrancar  del  pecho 
la  pasión  que  te  devora. 
Espera  llegue  el  instante 
en  que  se  vengue  mi  honor. 

Firnando       No  puedo  esperar,  señor, 
¿no  he  sufrido  ya  bastante? 

Moncada.        Así  ha  de  ser. 

Fernando  No  será. 

Treguas  no  admito. 

Moncada.  ¡Fernando!... 

Fernando       Ved  que  estoy  agonizando 
por  su  amor. 

Moncada  Ya  llegará 

el  momento  deseado. 

Fernando       Ha  de  ser  antes,  de  fijo. 
Don  Pedro,  de  vos  exijo 
cumpláis  lo  que  habéis  jurado. 
¿Será  crimen  ó  virtud 
el  que  resuelto  os  lo  exija?... 
¿No  concedéis  vuestra  hija 
siquiera  por  gratitud? 

Moncada.        ¿Por  gratitud?  (¡Bah!  Delira.) 

¿Qué  servicios  me  has  prestado? 
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Fernando       Mi  corazón  lo  ha  olvidado, 

vuestra  actitud  me  lo  inspira- 
Mas  de  una  deuda  sagrada 
me  sois,  Moneada,  deudor. 

Moncada         ¿Una  deuda?... 

Fernando  Sí,  señor; 

¡con  sangre  santificada! 

Y  aunque  os  parezca  una  ofensa 
y  vuestro  encono  acreciente, 
yo  también  soy  exigente 

y  espero  la  recompensa. 

Moncada.       Dime,  pues,  sin  vacilar... 

Fernando       Oíd,  y  tened  memoria 

de  una  breve  y  triste  historia 
que  ahora  os  voy  á  relatar.    (p:íiSa) 
Apenas  desembarcamos 
en  las  costas  mallorquínas, 
á  lucharnos  aprestamos, 
y  por  la  noche  acampamos 
en  montañas  y  colinas. 
No  bien  pusimos  en  tierra 
nuestro  pié,  cuando  estridente 
sonó  hasta  en  la  fría  sierra 
tétrico  grito  de  guerra 
que  cundió  rápidamente 
por  toda  la  hueste  mora, 
la  cual,  con  mucha  presteza 
se  reúne,  y  con  fiereza, 
al  despuntar  de  la  aurora, 
la  sangrienta  lid  empieza. 
Arremete  el  mahometano 
esgrimiendo  el  duro  hierro, 
mientras  del  campo  cristiano 
sale  el  rey,  acero  en  mano, 
gritando:  «jDesperta  ferro!» 

Y  en  el  fragor  del  combate 
dando  al  rencor  suelta  rienda; 
en  la  reñida  contienda, 

en  que  cae  el  que  se  abate 
si  no  halla  quién  le  defienda, 
yo  me  arrojé  entusiasmado, 
cual  joven  enamorado, 
buscando  con  loco  afán 
la  banda  de  capitán 
ó  la  tumba  del  soldado. 
Es  inútil  describir 
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de  la  batalla  el  horror. 
Solo,  sí,  debo  decir 
que  el  heroísmo  y  valor 
se  mostraba  hasta  morir. 
Al  terminar  la  jornada 
de  aquel  memorable  día 
que,  en  lucha  tan  obstinada, 
derrotado  el  moro  huía 
en  confusa  retirada, 
el  ejército  cristiano 
persiguiendo  al  mahometano 
subía  del  llano  al  monte, 
á  la  hora  en  que  el  sol  ufano 
se  hundía  en  el  horizonte. 
Por  la  fatiga  rendido, 
de  los  míos  separado 
me  quedé  por  un  descuido; 
poco  después  sentí  ruido 
y  gritería  á  mi  lado. 
Tendí  la  vista  en  redor: 
¡Cuál  sería  mi  estupor 
al  ver  enemiga  gente, 
y  á  vuestro  hijo,  con  valor, 
á  todos  haciendo  frente] 
En  tierra  ya  una  rodilla, 
luchaba  con  alma  entera: 
en  su  diestra  el  hierro  brilla, 
en  la  izquierda  una  bandera, 
ostentaba  sin  mancilla. 
«Démosle  muerte,  Aliatar» 
dijo  una  voz — «Eso  quiero» 
contestó  sin  vacilar 
el  caudillo. —  «Si  no  rimero 
la  enseña  me  ha  de  entregar. » 
En  esto,  al  grupo  me  fui; 
como  tigre  enfurecido 
á  los  moros  embestí, 
y  en  el  primer  choque,  herido 
y  desarmado  me  vi. 
Cogí  de  Carlos  la  espada, 
que  estaba  de  sangre  roja; 
y  aquí  tajo,  allí  estocada, 
probé  el  temple  de  su  hoja 
en  aquella  hueste  airada. 
Tres  veces  me  acorralaron, 
vencido  ya  me  juzgaron, 


pero  yo,  con  gran  dastreza, 
les  mostré  que  se  engañaron. 
Con  indomable  fiereza, 
repartiendo  cintarazos, 
conseguí  poco  después 
ver  mi  arnés  hecho  pedazos, 
á  Aliatar  muerto  á  mis  pies, 
y  á  Carlos  sobre  mis  brazos. 
Moncada.        Bien,  Fernando,  tu  valor    (Abraaánd«le.} 
quedará  recompensado; 
cumpliste  como  hombre  honrado, 
sé  dichoso  con  tu  amor. 
Tuya  es  mi  hija.  Con  razón 
te  la  he  negado  severo... 
Ven  á  verla,  daros  quiero 
mi  paternal  bendición,  (vánse.) 

ESCENA  XI 

D.  DIEGO,  por  el  foro,  mirando  con  recelo  á  todas  partts.— 
Despuéa  SANDOVAL 

Diego,  ¡Hola!  parece  se  ocultan 

esa  nifja  y  ese  viejo. 

Adelante,  Sandoval. 

¿Está  ya  todo  dispuesto? 

Como  lo  ordenasteis.  Solo 

vuestros  mandatos  espero . 

Bien  está.  Mas  es  preciso 

ante  todo  precavernos. 

¿Los  mancebos  se  alejaron? 

Uno  de  ellos  por  lo  menos. 

Tú  le  viste? 

Sí,  señor; 

y  aún  parece  le  estoy  viendo. 

Tal  impresión  causó  en  mí 

la  presencia  del  mancebo, 

que  á  deciros  la  verdad, 

á  infundirme  llegó  miedo. 
Diego.  Cobarde! 

Sandoval.  Señor,  lo  digo 

*  como  todo  lo  que  siento. 

Dixgo.  Es  preciso,  aunque  la  vida 

en  esta  casa  dejemos, 

llevar  á  cabo  mis  planes. 
Sandoval.       Estoy  á  todo  resuelto. 

Disponed  de  mí,  señor. 
Diego.  Gracias,  leal  escudero. 


Sandoval. 
Diego. 


Sandoval. 

Diego. 

Sandoval. 


Sandoval. 

Diego. 

Sandoval, 

Diego. 


Sandoval. 


Diego. 


Diego. 


Fernando. 

Diego. 
Fernando. 

Diego. 


Fernando. 


Diego. 
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Mi  vida  es  vuestra,  mandad. 
¿La  gente? 

Cerca  la  tengo, 
oculta  tras  unas  rocas. 
Pues,  sin  pérdida  de  tiempo, 
cuando  se  os  llame  acudid; 
y  ya  sabes,  si  yo  muero 
no  te  olvides  de  vengarme, 
este  es  mi  postrer  deseo. 
Descuidad,  si  por  azar 
cucumbís,  lo  que  no  creo, 
será  horrible  mi  venganza. 
Sandoval,  te  lo  agradezco. 
Déjame  solo.  Con  calma 
nuestros  planes  preparemos. 

ESCENA  XII 

D.  DIEGO. -Después  FERNANDO  Y  MONCADA 
(Llamando.) 

¡Há  de  casa!...  ¿Está  desierta?... 
¿Habrán  mi  plan  destruido?... 
¿Por  qué  cuando  aquí  he  venido 
encontré  franca  la  puerta?... 
Me  va  recelo  inspirando... 
|Ah!  Llamaré  á  Sandoval. 

(Se  dirige  al  foro;  en  este  momento  salen  Fernando  y  Mod 
cada.) 

¿Quién  grita  de  modo  tal?  (Reconociéndole.) 

jDon  Diego! 

(Con  pavor.)  ¡Cielos!  [Fernando! 
¿No  esperabas  encontrarme, 
y  mi  presencia  te  estorba? 
¿Con  esa  mirada  torva 
pretendes  amedrentarme? 
¿Sabes  á  qué  vengo? 

Sí; 
mas  no  lograrás  tu  anhelo; 
sin  duda  dispuso  el  cielo 
á  tiempo  traerme  aquí. 
Por  tu  suerte  desdichada 
no  te  podrás  defender; 
por  la  fuerza  has  de  ceder 
y  entregarme  á  tu  adorada. 
Es  mi  amor  ya  tan  profundo, 
tanto  lo  que  me  interesa," 
que  no  abandono  mi  empresa 
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á  pesar  de  todo  el  mundo. 

Ella  es  la  sola  esperanza 

de  mi  vida,  mi  ilusión, 

es  la  única  ambición 

que  me  exige  mi  venganza. 
Fernando.      Pues  desiste  de  tu  empeño 

si  quieres  de  mí  librarte: 

puedes  la  ilusión  formarte 

de  que  todo  ha  sido  un  sueño. 

Tiembla  si  estalla  el  enojo 

de  mi  corazón  amante; 

no  me  retes  arrogante 

ó  por  el  balcón  te  arrojo. 

Esa  sería  la  muerte 

digna  de  tu  alma  villana; 

mas  no  creas,  Lorenzana, 

que  te  espera  mejor  suerte. 
Moncada.        ¿Osáis  otra  vez  volver 

(A  D.  Diego  en  actitud  amenazadora.) 

á  hollar  mi  noble  morada? 
Fernando.       Tranquilizaos,  Moncada, 

no  volverá  á  suceder. 

No  pasará  esos  umbrales 

quien  ultrajó  á  Catalina, 

quien  arrogante  se  obstina 

en  causarnos  tantos  males. 
Diego.  Basta  de  palabras  vanas. 

Ya  ves  que  á  todo  me  atrevo; 

ni  tiemblo  ante  tí,  mancebo, 

ni  me  obligan  esas  canas. 

Mi  deseo  he  de  cumplir; 

en  lo  dicho  me  sostengo; 

pues  sabéis  á  lo  que  vengo, 

es  forzoso  decidir. 

Ea,  sin  más  dilación 

entregádmela,  lo  quiero. 
Fernando.       Habrás  de  arrancar  primero 

luchando,  mi  corazón. 
Moncada.        ¡Cobarde!... 

(Desenvainando  la  espada.) 

Fernando.       (interponiéndose.)  Dejadme  á  mí. 

(Poniéndose  en  guardia  frente  al  aposento  de  Catalina.) 

Ven  por  ella,  aventurero. 
Aunque  venga  el  orbe  entero 
no  ha  de  arrancarla  de  ahí. 
Diego.  Llegó  la  hora  fatal. 

¡Temblad  ante  mi  furorl 
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Fernando. 
Diego. 


Fernando. 
Sandovál. 

Fernando. 


Diego. 

Fernando. 
Diego. 


Carlos. 
Moncada. 
Diego. 
Carlos. 

Diego. 
Carlos. 


(Va  al  fondo  y  grita.) 

¡Sus,  mis  valientes!.., 
¡Traidor! 

(Gritando.) 

¡A  mí  pronto,  Sandovál! 

(Desenvaina  la  espada  y  se  dirige  á  Fernand».) 

Veremos  si  ahora  te  atreves 
ante  la  fuerza  mayor.  (Riñen.) 

(Salen  precipitadamente  por  el  foro  espada  en  mano,  Saa* 
doval  y  cuatro  ó  seis  aventureros.) 

No  amenguará  mi  valor 
esa  cuadrilla  de  aleves. 
¡Adelante! 

(Los  aventureros  se  lanzan   sobre  Feínaad»  y  Moncada 
que  luchan  con  desesperación.) 

¡Atrás,  canalla! 
caterva  vil  de  bandidos. 
Todos  quedaréis  vencidos 
en  tan  desigual  batalla. 
En  luchas  más  formidables 
siempre  vencedor  salí. 

(Acometiendo  á  Fernando  por  un  costado. 

¡Muere,  insensato! 

(Cayendo.)  |Ay  de  mí! 

I 


Victoria! 


ESCENA  XIII. 

DICHOS.— CARLOS.— Sale  precipitadamente  por  el  foro 
y  se  arroja  e?pada  en  mano  sobre  los  combatientes,  atacan- 
do con  denuedo  á  Lorenzana. 

¡Atrás,  miserables! 

¡Hijo!  Con  alegría. 

Con  pavor.     ¡Carlos! 

Con  ira  rocancentrada.       ¡L»OreilZana! 

¡Muere  traidor!  _    Le  dá  una  este  cada. 

Cayendo.  ¡Maldición! 

Todos  los  combatientes  se  quedan  confundidas. 
Con  imperio. 

¡Fuera  de  aquí,  vil  legión! 

Vánse  todos  precipitadamente. 

Vertí  su  sangre  villana. 

Señalando  á  D.  Diego. 

ESCENA  ÚLTIMA 


DICHOS, 


catalina 


Catalina.        ¿Qué  sucede? 

Mira  en  derredor,  y  al  ver  á  Fernando  lanza  un  grito  y  se 
arroja  sobre  su  cuerpo. 

¡Mi  Fernando! 
¡Sangre!...  ¡Sangre!...  ¡Virgen  Santa! 


MONCADA. 

Catalina. 


MONCADA. 

Carlos. 


Moncada. 

Carlos. 

Moncada. 


Catalina. 


Moncada. 
Catalina. 


Moncada. 
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¡Muerto!...  ¡Muerto!...  En  la  garganta 
tengo  un  dogal. ..  Me  está  ahogando. 
Aíre- 
se levanta  despavorida  y  st  acerca  á  la  ventana. 

¡Dios  mío,  piedad 
para  esta  niña  inocente! 
¡Cielos!...  ¡Se  abrasa  mi  frente!...  Deiiraadt 
¡Ahí...  ¡Qué  horrible  obscuridad!... 
Doquier  sangrientos  despojos... 
Todo  rojo...  me  da  espanto. 
¿Es  también  sangre,  ó  es  llanto 
lo  que  brota  de  mis  ojos?... 
Rojo  el  cielo...  rojo  el  mar... 
de  sangre  el  espacio  lleno... 
todo  sangre...  todo  cieno... 
lo  que  rodea  este  hogar... 
¡Dios  mío!  El  juicio  ha  perdido. 
Así  al  destino  le  plugo, 
á  ese  implacable  verdugo 
que  persigue  al  desvalido. 
¡Hija  mía!... 

(Desdichada.) 
¿Tú  sin  calma  ni  reposo?... 
¡Y  me  creía  dichoso 
al  ver  mi  afrenta  vengada! . .. 

Moneada  se  acerca  á  Catalina. 

Padre,  ven...  Mira,  ;no  ves? 

Señalando  hacia  fuera  y  obligándole  á  mirar. 

Me  llama...  me  está  mirando... 

El  es...  ¡Fernando!...  ¡Fernando!... 

huye  del  mar  á  través. 

Roja  bandera  tremola... 

de  mí  el  ingrato  se  aleja... 

otra  vez  sola  me  deja... 

le  oculta  sangrienta  ola... 

Ya  no  le  veo...  Se  fué... 

¡Hija!  Recobra  la  calma. 

¡Ay  de  mí!  Se  lleva  mi  alma. 

Ya  nunca  más  le  veré. 

Abrazando  á  M»ncada  y  sollozaado. 

Hija,  lloremos  á  solas, 
sin  que  nuestro  llanto  vean, 
ni  sepan  que  nos  rodean 
de  sangre  agitadas  olas. 


FIN 


